
N®. s o 8 cuarto».

EL Z U R R lA O a
imm »mm m n f t i  i_ ■̂ \

/iw
S e í lo r w  ,  no ftjj> 

que «o es c/ León fíin-.¿hivo.- '  
£/ TJ»aí de los Zurriagúeos 
«s igual al del miiano: J  0  ^
tienen /a; uii^ai ratas, 
p e r o  «i p t q M Í ío . . . . w « jr  j^no.

M ira m o s  con el m ayor respeto y  r e -  
neracioa la n u eva  ley d c i m p r e c t a ,  conce- 
▼ida a l  i r o i e ,  discutida al g a lo p e  y  $an- 
ciuoada á escape , por la gran necesidad que  
habla dtí contener á los sacirico:-j y  a u n ­
que por este rc-gaiadisimo presente que nos 
bicicron las C ó n e s  extr.iordina»íhs en suc 
últimos su sp iro s , no podamos e tc r ib i f  co* 
mo qu isiéram o s, lo que  haremos será es­
cribir mas frecuentemente aunque solo d i ­
gamos sandeces, como nos ha sucedido en 
los dos nú m ero i anteriores ^ue testiüsan 
« t a  verdad.

A  mala Jeña echar mucha y 
Vamos andando 
quf tsta vida se fasf» 
de tfíígo á trago.

 ̂ P u es  como íbamos d ic ien d o  del É xcm o, 
Icfioí J e i é  M a rtín e z  <le $ a a  M a xcia ,
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g e fe  superior político  de c ita  P r o v in c ia  (aquí 
quedó el ta jo :)  ¿ C o n  qué cara se presen­
ta rá  la  ley á  reconven ir  á  su E sceiencia 
porque destruyó de hecho la tertu lia  p a ­
triótica  de la F o n ta n a  d« oro? ¿ Y  cuales 
ierán  los descargos de S .  E .?  N o  Jos ha­
l la rá  aunque ios busque con un cabito  d« 
v e l a ,  porque d  hecho es a tro z ,  despótico, 
injusto é  i le g a l  á todas luces. D is c u r r ir e ­
mos ligeram ente sobre esta m ateria L a
le y  v ig en te  facu lta  á todos los españole* 
para  unirse á  tratar d e  materias política* 
sin otra  o b ligació n  que la d e  d ar con o­
cim iento  á la autoridad  local. L a  auto ri­
dad  puede por esta misma ley suspender 
la  reunión cuando haya abuso: ¿y  qué  q u ie ­
re  decir  suspender la  reunión? Suspender­
la  en e l acto  del abuso. Esta es la ver­
dad era  Y genuina in teligen cia  de la ley; 
porque si la  autoridad local suspendiese la 
reunión p o r un term ino in d efin id o, ya  no 
podría  decirse suspen sa , sino que se d ir ia  
d estruida  de hecho la  institución; que es 
lo  qu« ha llevad o  á cabo el señor S a a  
M a r t in  abusando cseandalosamente de sus 
facu ltad es para usurpar á los c iud ad anos 
españoles uno de ios mas preciosos dere­
chos que  disfruta el hombre libre  sobre U  
tierra.

S i,  como dice la ley  de partida que  ^ví- 
íiííron -s/empre ¡ós tiranos en sus-tierras las 
Cofradías é Ayuntamientos de ¡os -ka
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querido el señor San  M a r t in  ved ar en la 
C o rte  de la m onarquía E spañola  las re u ­
niones é ayuniam ienios de los iiombres l i ­
b r e s ,  en ia  torpe creencia de que aun pue­
de prevalecer la arbitrariedad y e l d e sp o ­
tismo sobre las leyes y  sobre la ra zó n , la 
ley debe conducirle  al extremo de que p a ­
g u e  sus mentados y  de que conozca que  en 
E spaña no h s y  tiran os, n i  hay qu ien  ten­
g a  la .fuerza suficiente p a n  so ju zg a r  la 
ley y  hacerla depender de su capricho.

S i  aparece e l señor S a n ' M a r t in  d i g ­
no de un atroz c a s t ig o ,  p^ra que la ley 
quede v e n g a d a  d,el u ltrage  que  h a  sufri­
d o ,  cuand o se le contem pla destruyendo de 
hecho la reunión patriótica 4 e la F o n ta n a , 
mas c r im in a l ,  mas detestable aparece á los 
ojos de todos los am igos d e  la  libertad  y 
de la ju s t ic ia  cuando vse observa que sus­
pen d ió  U  reunión sin que hubiese abuso. 
S i  hay quien asegure que en efecto le h u ­
y o ,  fuerza será que nos d ig a  ^quienes son 
los oradores que abusaron? ¿ cu an d o  fu e ­
ron estos comparecidos ante la ley? ¿cuiU'
fu é  la  pena que se les im puso? fy  
tum ultos, motines-, y  aíonad^^as salieron de 
la  F o n ta n a  que era el foco d e l pairiotis- 
®o y  e l  punto d e  reunión de los aman-,
tes de la C o n s t itu c ió n ,  en los ocho d iaa
é  menos qu« m ediaron desde que S. E. to- 
mó poseíion de la  G e fa t u r a ,  haista que  des­
truyó ja  F o n t a n a ? - N a d a  de esto hubo y
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e i  exceso de autoridad en q u e  ha incur> 
f id o  S. E .  no solo le hace digno de per­
der un empleo que de público se ha d i*  
cho m il rcces  que lo  ad quició  con la coa> 
d ic io n  de que hsbia  de destruir la tei'tulia 

patriótica  de la F o n ta n a ,  sino tam bién lo 
debe conducir repelim os, al caso de exp iar  sus 
e rro re s ,  que  aun &i se quiere pueden llam ar­
se cr ím en es, de un modo tal qüL* haga 
conocer al m undo c iv il iza d o  que los E s ­
pañoles tienen asegurados con la exacta 
observancia  de sus leyes los iacrosauios d e­
rechos del P u e b lo ,  y c]ue impunemente n i -  
¿ i e  los a ta c a .  Hasta otro d ia .

Á  L A S  C O R T E S .

C A N C I O N .

; 0 h P ad res d e  la Iberia  desgraeiadaj 
Ilustres D iputados

dias tan aciagos ensalzados 
A  la  suprema autoridad sagrada:
Prestad por un momento 
A  mi tosca espresion oído atento.

X o  01 desdeficis de e ir  mis reflexione# 
P o íi ju e  os p a re ic a  acaso 
B e  estima el Z u r r ia g o  tan escaso 
Q u e  no merezca vu c 'tra s  atenciones;
Q u e  este pap.-l osadu
^ m a s  de la  verd ad  se ha separado.

Si; U  verdad siecn^ru ha »id*
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S u  norte y  su d iv is i ,
A unque can tada  con p l i c e í  y r>s*í 
P o r  c ilo  muchos Je han aborrecido, 
Porque nu n ca  el m alvado 
p u e d e  aufrir el verse retratado.

M a s  aunque el hombre c r im in a l ,  perjur®, 

Se nos m u e su e  furioso,
F u erza  es rasgar e l velo  tenebroso 
C o n  que se cubre el Despotism o dur©. 
F u e rz a  es decir  verdades 
S i  han d e  cortarse las calam idades. ,

A  ev itar  i  la Patria su ru in a  
V e n i s ,  legisladores:
E l la  desped aiad a por traidores 
A l  horrido sepulcro está vecin a: 
y  ó  su mal remediáis 
O  su espantosa muerte presenciaíi.

R eco n o ced  el deplorable estado 
A  que la ha reducido 
D e  uuá parte un G o b iern o  corrom pido, 
D e  otra el egoísm o enmascarado 
C o n  el v e lo  especioso 
D e  p flx ,  vtodsracionf orden  ̂ refoso.

E stas ntagicas voces entibiaron 
D e  los libres e l fuego,
Y  con esta ocasion se vieron lu e g o  
C o b ra r  v*Ior los que á la ley  ed iaro a  
P a ra  h o llar  á  sus plantas 
L o s  derechos del P u eblo  y  leyes santis.

D e  esa moderación el resultado 
V e n  y a  los mas ilusos;
Se han ido acrecentando lo í  abusos
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A  medida que la hemos escuchad»,
Y  e^Torcurla en el dia
E s se’rv ir  á la odiosa tiranía.

L o s  ojosj pues, á  la verdad abramos: 
í^ucsira suerte precaria 
E x ig e  uTcdíciiiá i'Xtracrdínaria
Y  es c ie n o  que á Ja P a ir ia  n o  salvamo* 
S in  adoptar pc.r tt-'ma
Q iic  ¡á Salud d :l Pueblo es ley íüprcmí».

Esas preocupaciones arraigad as 
Q u e  áiiñ nos están rigiendo 
N uesir.i  f;:!icid2d’ contradiciendo,
Sean en t i  o lv iJ o  sepultadas
Y  el PatriüUMno aciiVo 
A n re p o 'ig a  á fantasmas lo efeciivo.

L a  Pairi;i es lo  prim ero; e lla  pcréce: 
S u  muerte es evidcnic;
Y  pues nos es sa lvarla  tan urgente  
Inquiram os el msl de que  adolece
Y  osen-jos d^struír ió
do quiera que pedamos descubrirlo.

Q u e  si por vanas consideracione*
Solo  s’e emplea e l ruiigo
Y  nuestra iib-.nad con noble fuego 
K o  í(.b'.icntmos contra las pasicnes 
D e l  P ü iier ,  trabajamos
E.'i vald  ’  ̂ y n u ts u o  inal pcrpeiüam os;

.Solo  íü.; jnílueikias deítruiiemus 
KL’ihoncandü á su origen:
Suío asi Jos abupos .se corrigen
Y  solo asi los nudos temperemos 
D e  la  infernál maraña
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Q u e  hace gem ir á U  in fc lix  E íp a fia .
U n  ministerio desm oralizado 

A l  monarca cercaba 
Q u e  del C o d ig o  santo se burlaba 
E n  hacernos esclayos em peñado 
y  á  F ern an d o  inducía  
A  a u io r iia r  su fiera titania.

j Q u é  no em picó contra las libertades 
D e l  pueblo! C o m o  am igos 
T ra ta b a  á nuestros r i le s  e n e m ig o s , 
P re m ia n d o  muchas veces sus m aldades 

P a r a  que la codicia  
Acrecentase la se rv il  m i l ic i* .

y  á un tam bién de que d ism inuyese

E l  liberal partido,
P ro cu ró  qu« r c x a d o ,  perseguido, 
y  calum niado sin cesar se viese:
Y  aqueste maleficio
E n tib ia b a  el ardor del buen patricia.

C-cn estudiada y  pérfida indolencia  
P ro c c d io  de manera 
Q u e  el P u e b lo  los efectos no í in tie ra  
D e  este sistema de beneficencia,
P a r a  que eternaiíiente ,
Se monstra.'c por e l indiferente.

E l  manejó las rentas del estado 
M a s  cjue » u n c a ,  s in  orden,
P a r a  que la nación por tal desorden 
C re y e s e  que la  ley  que había ju ra d o  

E r a  vana teoria
Q u e  uunca practicada ser podía.

R e c o rd a ro s , ' en fin es cscu sid »
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S u s tnanpjos traldorc».
Vuestra v in a  tended, Legisladores,
Y  por do quier rereis  en el Esiado 
L o s  recuerdos fatales
l ) e  tsos siete ministros inmorales.

L a s  provincias qüejaronsc altamente, 
i  sus agudos gritos 
E le v a ro n  a l  trono en m il escritos 
C o n tr a  un re g ir  tan duro é inclemente: 
P e r o  e l R e y ,  seducido.
Jam as á  estas plegarias prestó oído.

U n  tan claro y abierto despotismo 
P o r  Jas leyes proscrito 
Irritó, la  nación al infinito;
A lz ó s e  contra é l ei Patriotism o 
Y  en algqnas C iu d a d es  
J u ró  no obedecer iniquidades.

Entonces e! G o b ie rn o  conociendo 
Q u e  era pula  su fucrta ,
A l  C o n g re so  se a c o g e ;  alJi se esfuerza 
A  d isculpar su proceder horrendo 
P a ra  que rolamentc 
E l  Puebio  fiel p a iezca  delincuente.

Y  una gran  m ayoria  a lu c in a d a ,
O  tal v e z ,  seducida,
E n  esc santuario d ió  acogida  
A l  voto  del P o d er. ¡C o sa  im pensada!
A l  üu  fue dccretadq

Q u e  el P airiotism o entonces había errado.
P ero  5c di/o al P^ey que el ministerio 

K t g i r i i o s  no p e d ia

P o ríju e  fuerza m oral y a  no tenia
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Sien do o b g ít o  de mofa y  ■vituperio
Y  e n r o n .c  ; 0 !i Dios clciTui;tf!
F u e  cnguñadn tf] m onaica nuevamente.

Pues no obstante este voto  que  le  espuso, 
I/ t  fueric  I b tr ia  entera, *
N o  io g ro  quü el gobierno rem oviera:
Y  aunque ¿espues á m edias lo  d e p u s o ; 
D e  nuetfo seducido
P u b lic ó  estarlo m uy agrad ecid o .

D ip u ta d o s i lu s tre s ,  lo repito:
Co n o ced  el origen
P e  los abusos que a! estado r ig e n ,
E n  li ígar de la ¡ey que heinos p re scr ito ;  
S iem p re  a l  R e y  se Je encaña
Y  siempre sufre la infelice  Empana.

E ! gefe  , el t r ib u n a l , e l em pleado
D e  toda g c r a r q u ía ,
I«a libertad ataca cada día 4 
C reyen d o  asi captarse el R e a l  a e ta d o  
Po rqu e el R e y  seducido 
A co stu m b ra  no darse por sentido.

S in o  que  seducido prem iar sabe 
A  los adnladoreíi,
D el pueblo á los m alvados opresores
Y  á  todo aqijel que el servilism o alabe. 
E g e m p lo  pernicioso
Q u e  arrastra al hombre al y u g o  vergonzoso.

v e d  aqui nuestro daño; seducido 
"  R e y  ( s e g u u  !a fa m a )
P o r  hombres sin pudor á quienes ama 
^ o m r a  el vo to  d cl pueblo h a  procedido 
*  su pesar sin duda
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l O  J
L c)!= quebrantados hierros nos anuda.

i-'ci'o jq u e  nos importa que F ern an d o  

O b re  asi sin m alicia  
Y  por error tan s o lo ,  ú impericia 
E sic  nuesira desgracia ocasionando?
A üuqu^  a'fi lo creamos,
<3i''cs el cf.-cio el mismo jq u e  g a n a m o s?

• Y  si admiiicnos que  tan fuertemente

P u e d e  sei- í td u c id o  ,
L l  R e y  que  el l la n t o ,  el general gem ido 
D o  U  naciun desprecie icnazmente 
5 Q u ie n  k  condenaría 
A u n q u e  en tirano se erig iera  un d í a . .  

.Pero::::: i  Hcpan m il gritos á mi o íd o :
íKii-i es responsable

|íi Persona sagrada é inviolahle ,
.̂uss la nación usi lo h j  estabiee'ido 

; Y  ■yo acaso pretendo . . .  j  7
O p c n e rm s  á esa ley que está r ig ie n d o .

N o :  yo  respeto a l  c ó d ig o  v ig en te :

Subsista pero a l  R e y  
K c c u crd e se  la letra de la  l e y :
Pu- s dejarse engafíaf tan fácilm ente,
l'i.ea aptitud demuestra
V a ra  poder regir  la nación nuestra.

Q u e  en la Constitución  esta marcado

T i  remedio oportuno
P u ra  que  nunca á c iud ad ano a lg u n o
l ; o  la nación burlarse le  sea dado.
C;bservcnse e'ías leyes
T  asi serán mas cautos nuestros reyes.

T a l  c« «1 triste estado en que nos vemos;
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L a  n a c ió n ,  c in sa d a  
D e  tam o p a d e c t r ,  está irritada.
M a s ,  p róxim a á  tocar en los cstrem os.
Su  fu ria  ha suspendido
E n  el momento en que os habéis reun id o .

t ) c  vosotros efpcra su remedio, 
'Rcprcsentaíites sabios':
V e n g a d  sus v e ja c io a c s;  sus a g r a v io s :  
D estru id  la ra iz  de tanto tedio;
Y  ira iq u e  el cum plim iento
D e  la ie y ,  sus pesares en contcnto.

H e expuesto mis ideas librem ente:
T a l  vez seré ju z g a d o ,
Y  por los tribunales castigado':
M a s  no por eso hum illaré  mi frente ’:
M i  coH(;icncia es mi asilo:
H e  d ich o  la v e r d a d ,  y  estoy tranquilo.

V A R I E D A D E S .

G ontraid o  es únicam ente e l s igu ien te  ar-tí- 
culo  á los beneméritos al'rancesados A l ­
m en ara , M iñ a n o ,  L i s t a ,  B u r g o s ,  H^r- 
mosilla-, y  N arganes.

¡B u e n a  g en te! Todo» los españoles d e ­
ben cptar m uy reconocidos al bien que  han 
recibido de m in o  de estos hombres dcc:ntesj 
y mas panicuiarinente  los que pertenecieron 
s i  g r e m io ,  y esperaban p a z ,  qu ierad j-y  tra n ­
q u ilid a d  eii sus h o g a re s ,  despr.es que les fu e­
ron a b ie r u s  las puertas del P iren e  j porque
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f e
no hay duda en que  los trabajos d e  l©s hom­
bres d:centss J e  que ra m o s hablando han 
p icp o rcio n a d o  á toda la  ciase e l aprecio  g e ­
neral.

M ien tras permanecieron estos hombres de~ 
centcs á la inm ediación 4 e B otellas  y de ios 
g en cra li is ,  caudillos  de las hordas de va n -  
daios que infef^iarcn el suelo e sp a ñ o le n  1808, 
n o '  «e d ig a  que pccaroii ni aun venialonenic 
sino que hicicron importantes servicios á  U  
p a t r i a . . A s i  lo ha d ich o  R e yn o so  y  lo han 
repelido mil reces estos hombres decentes que  
no pueden engañ arse  ni en gañ am os^  y des- 
pues de las autoridades de estos santos p a ­
d r e s ,  no es l ic ito  filosofar sobre la mate­
ria  , sino cerrar los o jos y creer cuanto d i ­
cen á  pie juntillas.

Esta es nuestra o p in io n ;  pero no están 
acordes, con e lla  las de otros españoles ra n ­
ciáis y  ¡harto lo  sentim os! S in  d u d a  p ro ­
ceden estos a lu c in ad o s por que no han visto 
la  obra del p a d r e  R eyn oso .— E n efecto, ta m ­
p o co  pecaron estos fiomhres decentes cuando 
m archaron en pos d e  las banderas del; in ­
tr u s o ,  pues aunque llevasen tintas  sus m a­
nos en sa n g re  que  a lgu n o s creyero n  era san­
g r e  de españoles b en ein ériio s ,  nosotros h e ­

ñios podido in d a g a r  que aquella  sangre  era 
d e  cordcrlllos inocentes que mataron para 
su gasto y consum o. . . _

S u  c o n d u c ía ,  despues de la  espedicion 
« o  ha desmentido sus hechos anteriores. H an
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ttaba/ado con  el m ayor entusiasmo en fa ­
v o r  de )a C cn siitu c io ii  que les d ió  pairia: 

y  hal esiau la M is c e lá n e a ,  e l C e n s o r ,  el 
U n iv e r s a l ,  y el Im parcial que ju&iifican sus 
opiniones.  A u n q u e  sea c í l t i o  comu a lg u ­
nos dicen que  trataron de desacreditar U  
C o n siiiu cio n  cuand® n a c ió ,  en las gacetas 
que encunces se publicaban c u  M a d r i d : y 
a u n  que despues dol v ía g e  hayan hablado 
a lg u n a  otra contra los am igos de la 
l ib e rta d ,  contra  la soberania d^l pueblo; aun< 
que h ayan  criticado  el alzam iento  del e jé r­
cito de la Is la  : aunque hayan escrito  en daño 
del ca u d illo  de la libertad el inm ortal R i e g o :  
aunque aos hayan enseñado el can cón  de ios 
tuSos j  y aunque hayan icuido oíros d escu i­
dos por este o r d e n ,  todo d eb ea  atribuirlo  
igg hüza;brcs quc no son qui^quilioscs í  c a -  
«u ilid ad  y reputarse como pecJtu minuta,por­
que no es presum ible que h a )a n  obrado coíi 
mala intención unos hombres que  nunca han 
sabido a d u la r  al poder ni h a c e i  bagczas. 
^Buenos niños son ellos para p tc a r  á  sa* 
bienda»! N a d a  menos que e&o.

P o r  todas eíitas consideraciones nos c a u sa ,  
peiia €se f«m  rum que anda de que  las C ó r -  
ícs los va n  á  poner al p a rto ,  l o q u e  sen­
tiremos in f in ito , y mas quisiéram os que D io s  
«e llevase  á  descansar, aunque fu e íc  á los 
profundos in fie rn o s, á estos hombres decenteSf 
que vo lv e r lo s  á  ver andar por cam in os y 
Y srcd a s, ta n  f i a  n o t iv o  com;Q antes.
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brecitos! N o  son los g o rro s  los que  u m c t -  
oiem e se in n  conjurado con tra  e llo s:  los 
que fueron afrancesados pasivo s y  contra los 
sentimientos de su c o ra z o n ,  son su s  m a y a ­
res enem igos.

U n iv e r s a l ,  C en so r 
y  el Im p a rc ia l su hermano, 
carísim o nos hacen 
el nombre afrancesado : 
les dicen p ic a r d ía s ,
se ríen muy ufanos......
¡ Q u ie ra  D io s  que no acabe 
la  broma á  m a r t i l la z o s !

S e g ú n  C o v a rru b ia s ,  ju g a r  lo sq u iries  quie­
re decir  j u g i r  la pitanza de la misa , que 
es lo  que  no podemos j u g a r  nosotros poc 
que somos legos j pero ju g a m o s la p itanza 
de los Z u rr ia go s  pa g a n d o  multas y costas, 
derechos de re lator,  escribanos, a lg u a c ile s  
de vista  y  demas zarandajas. L o  que  es del 
a g u a  el a g u a  se lo  lle v a .  A penas se reco« 
g e  el producto del Z u r r ia g o  de poder de los 
l ib rero s ,  empiezan á  comparecer los ingleses,
j  toma t u ,  toma tu  á  D io s  g a n a rá n , s«
perdió neto. B o rrar  y  cuenta d e .  nuevo.—  
Y a  está v is to :  no haremos casa con azulejo*, 

• M a l  estamos de m e ta le s !
I y  aun se ha llan  mentecatos 
que aseguran  sin cesar 
que ao8 p a g a n  por p a la c it
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¡ T a l  ▼eí exista esta orden 
y  nosotros h  ignoi'araos! 
A ca so  al señor T errones 
«c le  habrá traspapelado.

T o d a s  son penilías para el que sabe se n ­
tir. T a m b ié n  corrió  un lenipcraí desecho el 
núm. 28 del Z u rr ia g o  d cn im cia d o , s-‘ r;ua 
í e  ha d ic h o ,  como se d ic io so ,  subversivo  f  
otra porcion de cosas j poro se s i l v ó  cu 
tabla. G ra c ia s  s :a n  dadas al ju^ ê de hedao 
que se s irv ió  declarar que no había  lu g a r  
á  la  formacioii de causa. L o  contrario  nos 
hubiera sido muy sensible , por mas que 
no sea nuestro el a n ieb lo  denunciado, porq^J  ̂
al cabo  y al fia siempre se sospech íria  q'Ji 
habíam os procedido con m alicia  a l  d arle  ■sco- 
g i d a ,  y Pito no es com patible con la r£C- 
titud de nuestras inten ciones, ni con nues­
tra sincerid ad  ¡ de que hemos dado tantas 
y  tan relevantes p ru ebas!... .  Y  declarado 
que  c i  susodicho artículo no perjud ica  al 
cuerpo ni al alma del padre que lo engendiú» 
nos gozamos de haberle publicado.

Por fj.’ie CB las cosa's triviales 
y  que no tienen malicicí 
hailiimos nuestro p lacer :
«sta es K’.iestra com idilla.

A  luengas tierras luengas mentiras, E n
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la  tribuna de la sociedad patriótica de Ba- 
dnjoz nos ha hccho el gusto  don M a n u e l  
A lv a r a d o  lic tomar por fu  c u t iu a  lu itsiro  
Z a ir ia g u  y de d arle  una suba c o tn p k ta ,— - 
E n  part'j tienv razen el cavailcro  A iv a ra -  
do. E l  Z u rr ia g o  e i  m alo para ciertas g e n ­
te s ,  porquo saca sus trapos á relucir y 
descubre sus p icardigueias j C o m o  le  ha- 
bi.i de h jc c r  bacii provecho a l  per?eguid or 
d-'l patriota C o i i t i , a l  que fue A lc a ld e  e ü  
litu ip o  de los l 'ranceses, y les hizo iai- 
poriaiuec servicios? P reciso  era que le  amar» 
gasen las verdades dcl Z u rr ia go .

A l bajar de lu íriburtJ 
el Ciuíiadano A lvarado  
diz que cantaba un Patriota  
muy afecto al Zurriago:
Co% que It d ié  Ptriquiilo a l  jarr«.

N O T A .  É s t e  P e r i t í d i c u  s t  p u b l i c a r á  d e  c u a n d o  «rf c u a n ­
d o  V  p o r  a h c a  n n  t k n e d i a  fijo. Jil p r e c i o  d e  la  su st-r ip — 
cien e s  d e  n  r s  p or  c a d a ^ t r p c e  n ú m e r o s .  A  l o s  s e n o r e »

?m- se  a b o n e n  e n  M a d r i d  s e  l e s  l l e v a r á  i  su tH S a :  á  l o í  ri« 
ü e í a  d e  lít  c o r l e  í o  ¡L-s r e m i t i r á  p o r  til c o n e o .

S e  s u s c r i b e  e o  l a  i i b r e r i a  d e  E s p a r z a ,  c a l l e  d e  !a  C o n -  
c « p c i ” n  G e ' c j n i m a ; y  s e  v e n d e  e n  U s  d e  P ) 2 ,  B r u i l .  S a n r ,  
V i l h  O r e a ,  M i i 'U t r i a ,  A l o n s o ,  A n t o r a n ,  R o m e r a l .  E O M -  
T i i l a  e n  í a  d e  B s n u d :  E n  C á d i z  « n  I t  d« P i c a r d »  y  fil» 
jaén e o  l a  d e  w a r r io n .

M A D R I D :

Imprenta de don Anconi® Fwaandt*. 
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